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      Prólogo


      Me he convencido de que aun cuando todo está o parece perdido, es preciso reanudar tranquilamente el trabajo, recomenzando desde el principio. Me he convencido de que es preciso contar siempre sólo con uno mismo y con sus propias fuerzas […] es necesario hacer sólo lo que se sabe y se puede hacer, y seguir el propio camino.


      ANTONIO GRAMSCI, Cuadernos de la cárcel


      Decía Jean-Paul Sartre, después del 68 francés, que nada había cambiado y, sin embargo, todo existía de otra manera. Nadie sabe cómo será, ni en los próximos meses ni en los próximos años, el mundo que nos dejará la pandemia, como no pudimos imaginar en aquellos días cómo sería el mundo después de los atentados del 11-S.


      Esa sociedad universal más solidaria, más intimista, más familiar de la que algunos hablan es probablemente mucho más una expresión de deseos que una posibilidad. ¿Habrá espacio para la solidaridad en un mundo, y un país, con millones de nuevos desempleados, con miles de empresas, sobre todo pequeñas y medianas, en quiebra o simplemente cerradas? ¿Habrá espacio para la intimidad cuando la vigilancia posterior a la pandemia se base en controlar a través de las redes sociales nuestros movimientos y relaciones? ¿Realmente la familia saldrá reforzada de la larga etapa de confinamiento que hemos vivido?: simplemente ver las cifras de divorcios y de violencia intrafamiliar derivados del confinamiento hace suponer todo lo contrario.


      Lo cierto es que la solidaridad, que siempre está presente a la hora de desastres naturales y en ocasiones sociales, suele estrecharse a sus mínimos niveles en las crisis económicas. Después de la crisis del 29 lo que hubo fue una oleada de suicidios y el nacimiento, en toda su actual expresión, del crimen organizado; las organizaciones sindicales, entonces en auge, se enfrentaron a la más dura intransigencia empresarial y a un número creciente de rompehuelgas y sindicatos blancos, ligados a su vez al crimen organizado; los grandes movimientos sociales que no devinieron en una caricatura del socialismo transitaron hacia el fascismo y el nazismo, y de sus fracasos nació una forma de populismo que permea, un siglo después, toda la política latinoamericana, incluyendo, por supuesto, la nuestra.


      No sabemos cómo será el mundo postcovid-19, pero sabemos que no será ni un mundo mejor ni más equitativo o con menos desigualdades. Y sí sabemos que de la mano de la crisis económica tendremos una crisis de seguridad cuyas dimensiones son difíciles de evaluar en toda su dimensión, incluso en el corto plazo.


      Pero siguiendo a Sartre, ese mundo de la violencia, la inseguridad, el crimen organizado, sin cambiar, existirá de otra manera. La caída del Chapo Guzmán y su juicio significan, en el mundo del narcotráfico y el crimen organizado, el fin de una era, no sólo por la virtual desaparición de un capo emblemático, sino también porque el mundo del Chapo, el de la cocaína, no ha muerto, pero ya ha nacido otro que lo eclipsará: el mundo de las drogas sintéticas que ejemplifica mejor que cualquier otra el fentanilo.


      Este opiáceo sintético es mucho más barato de producir; para su consumo se necesitan dosis de menos de dos miligramos, por lo que se pueden hacer miles con apenas unos kilos; se puede producir en cualquier cocina, no huele, su apariencia es similar a la del azúcar glas, y se vende en pequeñas pastillas imposibles de distinguir de cualquier medicamento; las utilidades que deja son superiores a las de cualquier otra droga. Tiene un gran inconveniente: mata con enorme facilidad. Sufrir una sobredosis es una posibilidad real, con que una pastilla tenga medio miligramo de más, se acaba el viaje.


      Pero además, el fentanilo es la droga de la época. La marihuana y el LSD fueron las drogas desde la década de los sesenta hasta la de los ochenta, de alguna forma los años de la paz y el amor, de la liberación sexual, de la búsqueda de los sentidos y la paz interior, de encontrar el yo mediante procesos alucinógenos que iban tan de la mano con la mejor música de aquellos años.


      A partir de los ochenta la cocaína fue la droga que reflejó ese ánimo: de la paz y el amor pasamos a los amos del universo de Wall Street de los que hablaba Tom Wolfe, a la competencia y el individualismo, a la necesidad de estar siempre un poco más allá, de vivir en el levantón cotidiano. Era la droga del boom reaganiano, del dios dinero. Las metanfetaminas y las drogas sintéticas acompañaron a la generación X, la del fin del milenio, de la incertidumbre, la de la pérdida de esperanzas post 11-S. Había que escapar.


      El fentanilo y los nuevos opiáceos, incluyendo los legales, son las drogas de esta época depresiva, sin líderes, donde el escapismo adquiere otras formas, donde las políticas de Trump (y todos los populistas que lo acompañan) obligan a huir de la realidad, a buscar una droga fuerte que actúe como una suerte de síntesis de todas las anteriores, como un opioide psicodélico que al mismo tiempo relaja y provoca visiones intensas, activa los sentidos.


      Los adictos dicen que han caído en el fentanilo porque las primeras veces que lo consumieron sentían unos colores y una intensidad tan vívidos como las primeras veces que habían consumido heroína u opio en grandes dosis. El fentanilo, agregan, aunque es un opioide, produce un exceso de liberación de dopamina, lo cual hace que se quiera volver a consumir en forma recurrente, como sucede con la cocaína, pero sus efectos son más perdurables. Ésa es otra de las razones que lo hacen tan atractivo y mortal.


      Las sobredosis llegan con una enorme facilidad: 60 000 muertos al año por sobredosis de opiáceos en Estados Unidos lo demuestran, sobre todo de fentanilo, con el añadido de que los efectos son tan rápidos y la posibilidad de caer en la inconsciencia si se pasa la dosis es tan inmediata que los accidentes pueden producirse de cualquier forma.


      En el mundo del crimen organizado que viviremos después de la pandemia, el fentanilo y otras drogas sintéticas, sobre todo las derivadas de los opiáceos, tendrán un papel preponderante. En un mundo un poco o muy depresivo, con una economía en recesión, con menos trabajo, peor pagado y absoluta incertidumbre, cuando aún tengamos el miedo en el cuerpo ante la amenaza de lo desconocido que significa una pandemia, ese opioide psicodélico de efectos inmediatos se entronizará como la más importante de las drogas ilegales. Eso cambiará todo el mundo del narcotráfico.


      Se necesitarán menos manos pero más arriesgadas para el gran tráfico de drogas, y muchas y buenas relaciones internacionales, porque el fentanilo o sus derivados provienen de laboratorios asiáticos en la mayoría de los casos; se requerirá de buenas redes de distribución con una capacidad de ingreso al mercado estadounidense mucho mayor, aunque no será necesario pasar toneladas sino kilos de droga para tener las mismas o mucho mayores utilidades.


      Sin embargo, las grandes bandas y pandillas se quedarán aquí y se cebarán mucho más con el mercado interno; son las que ya pasaron del narcotráfico al narcomenudeo y, desde ahí, avanzaron hacia el secuestro, el robo y la extorsión. Pasarán cada día más del control de rutas al control de territorios e impondrán también cada vez más esa violencia cotidiana que se ha incrementado en forma constante durante las dos últimas décadas.


      Ésa es la historia que contaremos en este libro, la del paso a una nueva época en la violencia, la inseguridad, el tráfico de drogas; una época en la que aún no muere lo viejo y no ha terminado de nacer lo nuevo. El camino que va del Chapo al fentanilo.


      * * *


      Para hacer ese recorrido mostraremos primero cuál es la geografía del narcotráfico, la violencia y la inseguridad en el país. Contaremos cuáles son las principales organizaciones, de dónde vienen y sobre todo hacia dónde van; las que crecerán y las que terminarán eclipsándose; las que operan hacia el gran negocio de la droga en el exterior y las que se dedican a expoliar a la sociedad; hablaremos de los líderes que están quedando en el pasado, de los actuales y de los que más temprano que tarde los sucederán. Contaremos por qué no funciona la estrategia de seguridad de la administración de López Obrador. E inevitablemente tendremos que hacer un recorrido por ese camino del horror cotidiano que es la violencia y la inseguridad en México. Para aventurarse previendo el futuro hay que asentarse con firmeza en el presente. Ésa es la idea que sustenta este libro.
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      Nueva geografía del narcotráfico


      El infierno está vacío y todos los demonios están aquí.


      WILLIAM SHAKESPEARE


      En los últimos años los cárteles de las drogas han sufrido reacomodos, cambios de liderazgo e incluso algunos han visto mermado su poder. El actual mapa de los cárteles se ha reducido a dos grandes organizaciones: el Cártel del Pacífico y el Cártel Jalisco Nueva Generación (CJNG). De acuerdo con información de fuentes de inteligencia del gobierno federal, ambos controlan casi en su totalidad el mercado de las drogas: hablamos de la producción, distribución y comercialización.


      El Cártel del Pacífico o de Sinaloa tiene presencia en 12 de 32 entidades, cuenta con cuatro grandes divisiones con mandos propios, entre los que destaca Ismael el Mayo Zambada; mientras que el CJNG se encuentra en 20 estados y es liderado desde la sierra por Nemesio Oseguera, el Mencho. Debajo de estos dos cárteles se ubican tres organizaciones delictivas que han perdido buena parte de sus capacidades: los Beltrán Leyva, el Nuevo Cártel de Juárez y el Cártel del Golfo; su capacidad para llevar a cabo toda la cadena del tráfico de drogas ya no existe, por lo que son utilizados por los dos grandes cárteles para llevar a cabo algunas tareas, y hoy por hoy no tienen liderazgo definido.


      Siguiendo la cadena encontramos seis grupos delictivos, los cuales suelen operar de manera regional, como La Familia, Los Caballeros Templarios, Guerreros Unidos, el Cártel del Noreste, que es lo que quedó de Los Zetas, el Cártel de Santa Rosa de Lima y La Unión Tepito, además de otros grupos que operan sin mando ni características definidas. De acuerdo con información de fuentes de inteligencia del gobierno federal, hasta el final de esta cadena existen 70 estructuras delictivas de menor nivel, que están asociadas, son escisiones o restos de grupos mayores o simplemente células independientes con presencia local. Estas últimas, sumadas a los grupos y organizaciones, son en gran parte las causantes del incremento de la violencia en el país, y sus principales actividades son el secuestro, el robo y la extorsión.


      * * *


      Cuando se hace referencia al crimen organizado se habla mucho de cárteles, de organizaciones criminales, pero hay que tener claridad sobre cuáles son cárteles, cuáles son bandas y cuáles son organizaciones criminales.


      Para las áreas de inteligencia federal sólo hay dos cárteles que pueden ser llamados como tales: el Cártel del Pacífico o de Sinaloa y el Cártel Jalisco Nueva Generación. Son los únicos que pueden cubrir todos los aspectos del narcotráfico desde la producción hasta la distribución internacional, desde el tráfico de armas hasta el lavado de dinero producto de sus operaciones.


      El Cártel del Pacífico es el más antiguo de México. En la época de Amado Carrillo Fuentes, el Señor de los Cielos, este cártel ocupaba prácticamente todo el país. La mayoría de los desprendimientos que ha habido de organizaciones criminales, incluso que ahora están en disputa con el Cártel del Pacífico, han surgido de él.


      Los estados en el área de influencia del Cártel de Sinaloa están bajo su control desde hace mucho tiempo, en algunos casos desde hace décadas. ¿Cuáles son los que generan mayores conflictos y mayor violencia? Sin duda Jalisco, donde está en una competencia feroz con el CJNG, que fue parte de su propia organización, y Baja California, en una lucha que se ha prolongado a lo largo de muchos años, desde la época de los Arellano Félix hasta el día de hoy.


      Todos los demás estados han sido invadidos poco a poco por el Cártel de Sinaloa. Una de las entidades que estuvo en disputa durante mucho tiempo es Coahuila, donde se ha fortalecido en los últimos años.


      El Cártel del Pacífico o de Sinaloa está dividido en cuatro organizaciones diferentes; más que de un cártel, los especialistas en este tema hablan de una suerte de holding, de cuatro organizaciones con desacuerdos, con diferencias internas, que se disputan a veces territorios o rutas, pero que tienen una suerte de coordinación. Su líder más importante, sin duda, es Ismael el Mayo Zambada. Ahí está también Rafael Caro Quintero con un grupo, están los hijos del Chapo Guzmán y otros operadores que tienen un fuerte control sobre este cártel, que se dividen los territorios y que está calificado por las autoridades como un cártel en ocasiones menos sanguinario que otras organizaciones criminales.


      Lo suyo es el control y, sobre todo, la infiltración en las autoridades políticas y de seguridad, desde el nivel más bajo hasta, en ocasiones, el más alto.


      * * *


      El Cártel del Pacífico tiene su base en Culiacán, Sinaloa. Fue a partir de los años sesenta cuando familias sinaloenses que se dedicaban al contrabando optaron por el comercio de drogas. Uno de los primeros en traficar a gran escala fue Pedro Avilés, quien es señalado como el pionero en el uso de aeronaves para el tráfico de drogas hacia Estados Unidos.


      Ya en la década de los ochenta, la segunda generación de traficantes de Sinaloa la encabezaron criminales como Roberto Moreno, Ernesto Fonseca y Miguel Ángel Félix Gallardo. Fue el Cártel de Sinaloa el que comenzó a utilizar un sistema de túneles para contrabandear la droga por la frontera hacia Estados Unidos. Pero cuando estos líderes cayeron, la organización quedó en manos de Amado Carrillo Fuentes, hasta su muerte en 1997. Guzmán Loera, entonces un operador importante pero relativamente menor, que había trabajado sobre todo con Miguel Ángel Félix Gallardo, fundó, junto con Héctor el Güero Palma, su propia organización, siempre subordinada a los mandos centrales del cártel, en medio de una feroz disputa con la primera de las grandes escisiones que ha tenido esa organización, el cártel de los Arellano Félix, enfrentados por diferencias personales y por el control de Tijuana y Baja California.


      Tras el asesinato del cardenal Juan Jesús Posadas Ocampo en mayo de 1993, el Chapo fue detenido en Guatemala y entregado a las autoridades mexicanas; poco después también fue detenido el Güero Palma.


      Sus grupos quedaron debilitados, pero con la muerte de Amado Carrillo comenzó la disputa por el control del cártel. Ya para entonces el Chapo, que seguía operando desde la cárcel, estaba configurando una nueva organización, junto con dos grandes históricos del narcotráfico: Juan José el Azul Esparragoza y el Mayo Zambada.


      En enero de 2001 un hecho cambió todo: el Chapo se escapa del penal de Puente Grande, Jalisco, y en poco más de un año logra reconfigurar el control de la organización. Pero vendrían las rupturas, las dos principales con los Beltrán Leyva y con el Cártel de Juárez, que encabezaba Vicente Carrillo, hermano de Amado. De esos enfrentamientos nació la llamada guerra del narco, que se ha mantenido hasta el día de hoy.


      La estrategia del Chapo lo ayudó a vencer a sus rivales, pero su fama y poder lo llevaron a ser perseguido y puesto tras las rejas. Esta vez no tuvo tiempo de realizar un escape espectacular; fue extraditado a Estados Unidos y en el llamado “juicio del siglo” fue sentenciado a pasar el resto de su vida en prisión, pero esto no acabó con el cártel. Entre los nuevos líderes están Ismael el Mayo Zambada (se supone que el Azul Esparragoza murió por causas naturales); Iván Archivaldo y Jesús Alfredo, los Chapitos; Aureliano Guzmán Loera, el Guano, y un viejo conocido del mundo del narcotráfico: Rafael Caro Quintero, el Narco de Narcos.


      El Cártel de Sinaloa tiene presencia no sólo en gran parte del país, sino en al menos 50 países de América, Europa, África occidental y el sureste asiático.


      * * *


      La otra gran organización que existe en el país es el Cártel Jalisco Nueva Generación, es mucho más nueva, es un cártel que surgió y se desarrolló en la última década, aunque sus orígenes son añejos. Hasta el sexenio pasado era una parte del Cártel de Sinaloa.


      El CJNG se ha convertido en el grupo criminal con mayor crecimiento y mayor ejercicio de la violencia. Surgió para combatir a Los Zetas y para ello adoptó muchos de los métodos de éstos, a los que derrotó en muchos ámbitos.


      El CJNG surgió en Jalisco, obviamente, y era parte del grupo de Nacho Coronel. Cuando muere Coronel, Nemesio Oseguera, su líder, se va haciendo del control cada vez más amplio de las organizaciones que participaban en el narcotráfico en Jalisco y Nayarit. A partir de ahí se fue extendiendo a varios puntos del país, primero combatiendo a Los Zetas, pero al mismo tiempo se fue haciendo un cártel cada vez más autónomo, que terminó entrando en conflicto con el Cártel de Sinaloa, de donde había surgido.


      ¿Cuáles son los puntos en los que tiene mayor enfrentamiento con el Cártel de Sinaloa? Sin duda uno de ellos es Baja California, lo que ha provocado innumerables muertes en Tijuana. En Nayarit y Jalisco la penetración que tiene el CJNG en las autoridades locales es enorme; como ejemplo está el exfiscal de Nayarit, Édgar Veytia, sentenciado en los Estados Unidos por tener su propia organización criminal, ligada con este cártel. El CJNG ha crecido sólidamente en 15 estados, aunque tiene presencia en 20; uno de sus puntos importantes, además de Veracruz, es, sin duda, Quintana Roo, donde ejerce un fuerte control y tiene una importante presencia, y Guanajuato, donde participa en una verdadera guerra contra el Cártel de Santa Rosa de Lima.


      En una década ha pasado de ser un reducido grupo de desertores del ahora extinto Cártel del Milenio a conformar una enorme red criminal, cuyos nexos se extienden a toda América, así como a Europa y Asia.


      Está liderado por Nemesio Oseguera, el Mencho, quien, de acuerdo con reportes de inteligencia, se esconde en la sierra e incluso se encuentra mal de salud. Ante esta situación y la reciente extradición de su hijo Rubén Oseguera González, el Menchito, se habla de un posible sucesor, Hugo Gonzalo Mendoza Gaytán, el Sapo, quien ya controla las finanzas del cártel desde Puerto Vallarta.


      Pese a la persecución para capturar al Mencho, por quien los gobiernos de Estados Unidos y México ofrecen millonarias recompensas, las operaciones del CJNG no se detienen: al tiempo que transporta cargamentos de droga, sobre todo metanfetaminas y fentanilo, principalmente hacia los Estados Unidos, refuerza sus lazos con mafias asiáticas y disputa distintas plazas en el país, con estrategias violentas muy similares a las que utilizaron en su momento Los Zetas.


      Los ataques son particularmente violentos en Michoacán, sobre todo en Uruapan y otros municipios de Tierra Caliente, donde el CJNG se enfrenta a Los Viagras, mientras que en Veracruz la disputa es con lo que queda de Los Zetas. En Guanajuato libra una batalla con el Cártel de Santa Rosa de Lima, principalmente por el robo y venta de combustible. En otros estados busca alianzas con grupos locales para extender su dominio, mientras se impone a través de la violencia, la extorsión, secuestros y homicidios.


      * * *


      Hay dos grandes cárteles, solamente dos, porque son los únicos que controlan todo el proceso del crimen organizado, desde la producción de la droga y su comercialización hasta el lavado de dinero o el aprovisionamiento de armas, y tienen también sus propias redes en Estados Unidos. Pero existen otras tres grandes organizaciones delictivas que en el pasado fueron calificadas también como cárteles, y han dejado de serlo por los golpes recibidos o porque no han podido consolidarse como tales, pues no llegan a afianzarse en todas las facetas del tráfico de drogas, pero eso no las hace menos peligrosas.


      Esos grupos son la organización de los Beltrán Leyva, el Nuevo Cártel de Juárez y el Cártel del Golfo. Todos han sufrido durísimos golpes en el pasado y están tratando de reconfigurarse.


      El de los Beltrán Leyva es un cártel que desde hace años ha tenido una fuerte presencia sobre todo en Sonora y el norte de Sinaloa; de ahí ha surgido siempre su fuerza. Opera también en Baja California, y trata de operar en otros lugares del país, sobre todo en Guerrero, que fue uno de sus feudos, aunque ahí ha sido progresivamente desarticulado.


      En Chihuahua, el Nuevo Cártel de Juárez, después de la detención de Vicente Carrillo, ha resurgido, así como también las luchas por ese estado y las bandas con las que trabajó durante mucho tiempo, como La Línea y Los Artistas Asesinos. Hubo dos o tres años en los que estuvo prácticamente desarticulado. Hoy vuelve a tener una fuerte presencia.


      Algo similar ocurre con el Cártel del Golfo. Este cártel obviamente tiene presencia en Tamaulipas, y en toda la Huasteca potosina tiene un grupo de superficie que se ha dado a conocer como la Columna Armada Pedro J. Méndez, que es parte del cártel. Sigue teniendo presencia también en el sur de Veracruz.


      Éstas son las tres organizaciones que fueron grandes cárteles y que, si bien ahora tienen una actuación y un grado de operación más restringidos, insisto, eso no les quita nada de peligrosidad, tampoco capacidad de operación y de corrupción. La desarticulación de los grandes cárteles y organizaciones se dio en 2012. De los siete grandes cárteles que había entonces ahora quedan dos y a tres se les considera organizaciones delictivas. Esa desarticulación ha generado la aparición de una multitud de bandas menores que se ocupan de áreas muy específicas del crimen organizado, pero todas trabajan en algo común: la extorsión, el robo y el secuestro.


      * * *


      Para las autoridades hay seis bandas muy amplias que no llegan al grado de organizaciones delictivas y mucho menos al de cárteles. Se trata de La Familia, nacida en Michoacán; Los Caballeros Templarios, nacida también en Michoacán; Guerreros Unidos; el Cártel del Noreste; el Cártel de Santa Rosa de Lima; La Unión Tepito, y una suma de grupos que no tienen un control definido, pero que suelen trabajar asociados.


      Estas organizaciones son muy peligrosas, pues si bien no se dedican al narcotráfico en gran escala, entendido como la introducción de importantes cantidades de droga a los Estados Unidos, tienen actividades muy específicas del narcotráfico. Por ejemplo, Guerreros Unidos tiene laboratorios para drogas sintéticas y para procesar la heroína que se produce en Guerrero y Morelos; envía droga a Chicago, pero sobre todo tiene un control de las bases delictivas de esos estados.


      Donde operan estos grupos hay altos grados de violencia. Ello se debe a las características que tiene precisamente este tipo de organizaciones, ya que primero fueron bandas, luego formaron parte de grandes cárteles, se fueron desprendiendo por los golpes que recibieron y ahora cada una quiere recuperar una mayor capacidad de operación, basándose sobre todo en sus sicarios, por la intimidación y el miedo. Pero aquí no se agota la geografía del crimen en el país.


      * * *


      Existen otras 70 estructuras delictivas de menor nivel, bandas delincuenciales que en realidad son células independientes, con presencia generalmente en una sola entidad de la República. Como en ocasiones operan dos o tres de ellas en cada estado, eso provoca constantes enfrentamientos y violencia, pero además, como viven de la extorsión, el robo, el secuestro y el narcomenudeo, entre otras actividades, son las que más directamente dañan a la sociedad. Y son las que generan mayor inseguridad cotidiana.


      Éste es el verdadero mapa de la delincuencia en el país.


      Con los dos grandes cárteles, con las tres grandes organizaciones que alguna vez fueron cárteles y que fueron perdiendo ese estatus, con los grupos menores y con las células delictivas que operan cotidianamente en el país, son más de 80 organizaciones las que se dedican a las grandes actividades criminales. No es verdad que se dediquen solamente al narcotráfico; los que se enfocan en el narcotráfico son los grandes grupos criminales, los grandes cárteles, pues son los que tienen posibilidad de hacerlo; algunas organizaciones tienen una participación menor en el gran negocio, pero todas se dedican al narcomenudeo, al secuestro, a la extorsión, al robo, al robo de combustible, de tráileres y de trenes.


      Son esas 80 organizaciones criminales, grandes o pequeñas, las que trabajan sobre las comunidades, las que generan mayor violencia, las que están detrás de la inseguridad cotidiana que vivimos cada día en todo el país. No hay una sola región del territorio nacional donde no haya un grupo criminal operando y causando inseguridad, zozobra y viviendo, en muchas ocasiones, en la impunidad.


      * * *


      De acuerdo con información de fuentes de inteligencia del gobierno federal, la violencia se concentra en algunos estados del país. A continuación vamos a hablar de ellos.


      Uno es Baja California. ¿Quiénes operan ahí? Está el CJNG, enfrentado a las células del Aquiles y el Rana, afines al Cártel del Pacífico. Hay células acéfalas de los Arellano Félix que siguen operando en ese estado desde hace muchos años y que tienen buenas redes de distribución del otro lado de la frontera, lo cual las hace poderosas. Hay otro grupo, de un personaje apodado el Tigre, que es independiente y que también está operando. Lo que sucede es que la frontera de Baja California con California es uno de los puntos de control más importantes que tiene el narcotráfico en el país.


      Un estado que ha tenido una explosión inusitada de violencia, después de haber sido uno de los más seguros del país, es Guanajuato, donde hay varios cárteles en una lucha brutal. La principal disputa, sin duda, se da entre el Cártel Jalisco Nueva Generación y el Cártel de Santa Rosa de Lima.


      El CJNG ha crecido en ese estado prácticamente por causas naturales, pues su ingreso a Guanajuato desde Nayarit y Jalisco era un paso lógico. Está creciendo no solamente con el narcotráfico, sino también en muy buena medida por el huachicol y el robo de trenes y de camiones.


      El Cártel de Santa Rosa de Lima también es una organización que nació en el tráfico de combustibles, el huachicol, pero que para fortalecerse ha incursionado en otros ámbitos. El enfrentamiento entre estos dos grupos en Guanajuato es brutal y es lo que ha llevado a un índice de muertes y de asesinatos altísimo. También es un hecho que los dos grupos han penetrado en las autoridades locales en varios niveles.


      No solamente están ellos, también hay células que quedaron acéfalas, pero que siguen operando, como Los Templarios; y hay células delictivas locales, como La Unión de León, Los Carranza, Los Mickeys, Los Puños, que operan en Guanajuato, y la disputa entre todos ellos es feroz.


      Igual de feroz es lo que ocurre en Veracruz, donde se enfrentan desde hace años dos grandes grupos, el Cártel Jalisco Nueva Generación y Los Zetas.


      Recordemos que el CJNG nació originalmente como Los Matazetas, que estaban destinados a combatir en Veracruz a Los Zetas y sacarlos del estado. En buena medida lo lograron, y en esa misma medida se fueron transformando en un cártel autónomo.


      Pero en Veracruz no sólo está el CJNG. Ahí opera también lo que queda del Cártel del Golfo y las nuevas células surgidas de éste y del Cártel del Noreste. Existen grupos que se hacen llamar Zetas, aunque éstos como tales quedaron desarticulados. Dos grupos que tienen presencia en varias zonas del estado se hacen llamar Zetas Vieja Escuela y la Nueva Sangre Z, que a su vez están enfrentados entre sí. La disolución de Los Zetas y la ruptura de sus restos ha generado también la presencia de distintas células locales independientes que operan en ciertas regiones y localidades.


      Si Veracruz es un problema, Michoacán no lo es menos, con otros agregados y componentes. Ahí también el enfrentamiento es con el CJNG y lo que queda de ese gran cártel que fue Los Caballeros Templarios, que tiene distintas adscripciones, por ejemplo, Los Viagras. Muchos de los grupos de autodefensa que sirvieron para acabar con Los Templarios fueron impulsados o finalmente captados por el Cártel Jalisco Nueva Generación. Algunos de ellos han roto cualquier relación, otros se han rebelado, pero lo cierto es que además del CJNG ahora está lo que queda de Los Templarios y Los Viagras, que se hacen llamar también La Nueva Familia. Hay un grupo que se denomina Los H3, Los Justicieros. Todos tienen relación con grupos de autodefensa y es lo que explica el grado de violencia y el tipo de armamento que tienen estas organizaciones.


      Todo lo que estamos viendo en Michoacán se multiplica en Guerrero, donde existe mayor cantidad de bandas y grupos criminales; ahí son innumerables los grupos que operan: el CJNG; los que quedan de los Beltrán Leyva, que en alguna época tuvieron hegemonía en esa zona; Los Caballeros Templarios, sobre todo en la frontera con Michoacán; La Familia, Guerreros Unidos, Los Rojos, Los Ardillos, el Cártel del Sur, el Cártel Independiente de Acapulco y muchos otros grupos que son más locales, pero no menos peligrosos, ni con menor penetración y poder de corrupción.


      En Guerrero operan 14 grupos que participan en el crimen organizado. Todos, además, de una forma u otra, tienen relación con grupos armados, con grupos de guerrilla, con autodefensas, con las llamadas policías comunitarias y, por supuesto, muchos de ellos también con viejos caciques que tienen una presencia casi ancestral en Guerrero.


      * * *


      Podríamos ir estado por estado de la República y se repetirían de una u otra forma los mismos escenarios. Con este diagnóstico se comprueba con facilidad por qué no hay margen de negociación con estos grupos, porque lo suyo es la delincuencia, pura y simple, a costa de la ciudadanía. Son ellos los mayores violadores de derechos humanos, los que trafican con drogas, armas, personas y dinero, pero también son los que roban, extorsionan y secuestran. Ésta es la geografía criminal que se debe romper para recuperar la paz y la serenidad en el país.
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      El fentanilo: la droga del futuro

      y la crisis de opiáceos en Estados Unidos


      La droga es el producto ideal. La mercancía definitiva. No hace falta literatura para venderla. El cliente se arrastrará por una alcantarilla para suplicar que le vendan. El comerciante de droga no vende su producto al consumidor, vende el consumidor a su producto. No mejora ni simplifica su mercancía. Degrada y simplifica al cliente.


      WILLIAM S. BURROUGHS


      El fentanilo es la droga del presente y del futuro. Cambió el tipo de consumo y de consumidores y el mundo del narcotráfico al convertirlo en algo mucho más violento, más mortal y más rentable.


      La sobredosis por fentanilo es considerada emergencia de salud en Estados Unidos, y ya es una de las drogas que más se consumen en ese país. Causa más muertes que las ocurridas por las guerras en Irak y Afganistán, las provocadas por VIH o los accidentes automovilísticos. De acuerdo con las autoridades de salud, en 2017 el uso de opiáceos causó 70 237 decesos, la mayoría por fentanilo. En 2018 fueron 68 000.


      Los estados donde comenzó la comercialización ilegal fueron Massachusetts, Vermont y Rhode Island, pero actualmente se trafica en 70% del territorio estadounidense.


      En 1959 el doctor belga Paul Janssen sintetizó el fentanilo por primera vez, para ser utilizado como analgésico y anestésico para aliviar los dolores crónicos, y a mediados de 1970 surgieron los primeros casos de su uso como droga de consumo ilegal en Estados Unidos.


      Es comercializado principalmente a través de parches, mientras que en el mercado ilegal en su mayoría es a través de pastillas. Su efecto es 50 veces mayor a la heroína y 100 veces más que la morfina; puede ser inyectado, inhalado o tomado. Sus consumidores suelen mezclarlo con heroína, cocaína o metanfetamina, pero dos miligramos de fentanilo son una dosis letal para un adicto.


      Los jóvenes blancos, de clase media o media-baja, de 16 a 29 años, son los principales consumidores, por ello las autoridades estadounidenses han puesto mayor atención al tráfico de esta droga que llega sobre todo desde México.


      Para el sistema de salud estadounidense el costo por tratar a un paciente adicto a los opiáceos es de aproximadamente 7 000 dólares al año. Cada tres horas los servicios de urgencias atienden a una persona con sobredosis.


      Una dosis de fentanilo, en polvo o en pastilla, debe ser de 0.5 a 1.5 miligramos, cualquier cantidad superior se considera mortal. Como las pastillas y el polvo se producen en condiciones precarias, las muertes por fentanilo crecen. Si se supera la dosis mínima, de inmediato se produce desorientación, tos, sedación, dificultades para respirar y paro cardiaco, y todo ocurre en unos cuantos segundos.


      La tableta, pequeña, a veces del tamaño de una aspirina para bebé, suele tener una cubierta blanca, verde o azul, en diferentes tonalidades, y en su interior es blanca o azul. La mayoría de las pastillas que han sido decomisadas en México están marcadas en una cara con la letra M y en la otra con el número 30. También se han localizado pastillas que en una cara tienen marcadas las letras OC y en la otra el número 80.


      El fentanilo en polvo se produce también en diversos colores: lila, blanco, crema o marrón. En ocasiones se asemeja a la cocaína o a la heroína, pero mucho más al azúcar glas. Se trata de un narcótico que pertenece a la familia de los opiáceos. Su acción en el cuerpo es similar a la de la morfina, y como medicamento se puede encontrar en varios formatos, desde pastillas hasta parches transdérmicos e inyecciones.


      En Estados Unidos se puede comprar con receta médica. De acuerdo con el National Institute On Drug Abuse, los medicamentos con fentanilo más conocidos y comercializados en ese país son Actiq, Duragesic y Sublimaze.


      En México, en los laboratorios científicos de la Fiscalía General de la República se han analizado diferentes muestras de fentanilo en polvo y en tabletas. En las muestras en polvo se han identificado los siguientes componentes:


      ● 8.785% de fentanilo;


      ● 11% de manitol, que, por su similitud con la textura del fentanilo, se mezcla para reducir su pureza;


      ● 11% de taurina para potenciar el efecto de la droga;


      ● 11% de inositol, que sirve también para adulterar la droga;


      ● el resto es lactosa, que se usa como excipiente para la adulteración de la droga.


      Mientras que en el análisis que se ha hecho a las tabletas se ha encontrado que contienen


      ● de 1.2 a 1.99% de fentanilo,


      ● 50% de celulosa,


      ● 33% de manitol y


      ● 17% de lactosa.


      La gráfica 1 muestra el nuevo paradigma del narcotráfico en nuestro país. La comparación entre la heroína y el fentanilo se puede aplicar a todas las demás drogas, pero éstas son las más parecidas, y una ha reemplazado a la otra.


      Para producir heroína, que fue el principal opiáceo durante décadas, es necesario sembrar aproximadamente 118 000 plantas de amapola en una hectárea y en tres o cuatro meses se obtendrá goma de opio. Una hectárea genera 15 kilogramos de goma de opio; de ocho kilogramos de goma de opio puede salir un kilo de heroína pura, que tiene una utilidad de unos 80 000 dólares.


      Por su parte, el hidrocloruro de fentanilo, que es de donde se sacan las pastillas de fentanilo, es un producto químico que se produce en laboratorios y se envía a México donde pasa solamente por un proceso químico para dejarlo listo para su comercialización. El hidrocloruro proviene en su mayoría de fábricas chinas, aunque también se elabora en la India y en distintos lugares del Pacífico. Hacer una pastilla de fentanilo toma como máximo dos horas, y cada kilo de esta sustancia pura produce 20 kilos de pastillas. La utilidad es de entre 1 280 000 y 1 920 000 dólares por cada kilo de pastillas.


      Es decir, cada kilo de pastillas de fentanilo genera hasta 1 920 000 dólares, y cada kilo de heroína, 80 000. Además, como ya mencionamos, se necesita una cantidad mínima para cada pastilla, por lo que esta diferencia tan amplia ha volcado los intereses de los principales cárteles de la droga hacia el fentanilo, y aunque la marihuana siga existiendo, la legalicemos o no, y el consumo de cocaína y metanfetaminas no disminuya, en términos de ganancia económica el fentanilo es la droga del futuro.


      La principal ruta de importación de este producto que se ha descubierto en México es la que sale del puerto de Qingdao, en China, pasa por el puerto de Busan, en Corea del Sur, y llega al puerto de Manzanillo, en Colima. También llega en menor medida a Lázaro Cárdenas, y paralelamente se han registrado llegadas de fentanilo a puertos del Golfo, como Veracruz o Tuxpan.


      Manzanillo tiene una capacidad de movilización de más de dos millones de contenedores anuales y recibe miles cada día de Shanghái, Singapur, Hong Kong, Shenzhen, Busan y de muchos otros puertos del Pacífico. Ya que los paquetes con fentanilo puro muchas veces son de apenas 10 o 20 kilos, son casi imposibles de detectar.


      Una vez que el fentanilo llega a México se procesa en laboratorios clandestinos, que son distintos a los que se utilizan para procesar metanfetaminas u otras drogas sintéticas. En los laboratorios para transformar la goma de opio en heroína se llevan a cabo procesos químicos muy complejos que generan olores demasiado fuertes y contaminantes que pueden matar a personas o animales; en ellos incluso se utiliza acetato y gasolina, y muchos se encuentran en lugares recónditos de la sierra, no sólo para no ser localizados por las autoridades, sino porque se necesita mucho espacio en general para ese proceso. Un ejemplo de este tipo de laboratorio es el ubicado en Cosalá, en la sierra de Sinaloa: el más grande que se ha descubierto hasta ahora para procesar drogas sintéticas y el cual tuve la oportunidad de conocer (ver fotos aquí).


      Por otro lado, los laboratorios de fentanilo se encuentran en las ciudades, como algunos que fueron hallados en Culiacán, los cuales son muy pequeños. Incluso se pueden establecer en una cocina, ya que no generan olor y no necesitan muchos productos químicos. Básicamente se requiere una máquina pastillera para producir comprimidos, que cualquier laboratorio pequeño tiene, pues se consigue con facilidad en el mercado y puede producir una enorme cantidad de pastillas en unas horas.


      Esos laboratorios tienen un solo problema, que puede ser gravísimo: si una persona entra en contacto con el fentanilo puro sin tener protección, puede morir en minutos. Ello también ocurre en los grandes laboratorios de la sierra para metanfetaminas o heroína, donde generalmente se trabaja sólo con un tapabocas. A los narcotraficantes lo que les sobra es gente, por lo tanto, los que trabajan allí, salvo los químicos que llevan el control, son sencillamente desechables.


      El tráfico de fentanilo comenzó a ser investigado por el ejército en México (la Policía Federal comenzó con decomisos en los aeropuertos un año antes) apenas en 2017 y se han descubierto ya varios laboratorios, que, como decíamos, pueden estar ocultos en un sótano, en una cocina o en un pequeño cuarto.


      Antes de que se convirtiera en una droga de moda, en mayo de 2006 fue decomisado el primer laboratorio de fentanilo en México; estaba en Lerma, Estado de México. En esa ocasión, la entonces Procuraduría General de la República (PGR) resguardó diversos precursores químicos en un lugar que parecía una simple bodega.


      Once años después, en noviembre de 2017, personal del ejército decomisó otro laboratorio de fentanilo, éste ubicado en Culiacán, Sinaloa, territorio dominado por el Cártel del Pacífico. Para el 6 de septiembre de 2018 la policía estatal de Baja California aseguró un área acondicionada para la elaboración de pastillas ubicada en Mexicali, la capital de ese estado, donde fueron detenidas dos personas, una de ellas de nacionalidad búlgara. También encontraron una máquina tableteadora y 20 000 pastillas.


      El 10 de diciembre de ese mismo año fue descubierto otro laboratorio, localizado en Azcapotzalco, Ciudad de México, donde había una máquina tableteadora y precursores químicos para elaborar fentanilo. Dieciocho días después hubo un nuevo decomiso: la Fiscalía General de la República y personal militar aseguraron en Iztapalapa una máquina tableteadora y diversos equipos de laboratorio.


      Los principales laboratorios de fentanilo que se han descubierto en México han estado en Culiacán o en los alrededores de la capital sinaloense, según la información, como toda la de este tema, proporcionada por fuentes de inteligencia federal.


      El primer laboratorio importante de los últimos tiempos que fue descubierto en Culiacán lo manejaba Li Chun Chiang. Las autoridades pensaban que era un químico, un especialista chino, pero en realidad venía de Taiwán y tiene nacionalidad mexicana; este hombre trabajaba en un pequeño laboratorio, en comparación con los grandes laboratorios de metanfetaminas, donde se producía una gran cantidad de productos derivados del fentanilo, básicamente ampollas, pastillas y polvo de fentanilo. Su detención ocurrió el 9 de mayo de 2019; recordemos las fechas porque son importantes.


      Después de la detención de Li Chun Chiang se descubrió un segundo laboratorio, que manejaba Édgar Urquídez Acuña, en Guamúchil, relativamente cerca de Culiacán, según informó públicamente la Secretaría de la Defensa Nacional. Guamúchil es la tierra donde nació Amado Carrillo, el Señor de los Cielos. Urquídez fue detenido el 31 de mayo en un laboratorio con miles de pastillas y fentanilo. En una de esas cosas extrañas sobre cómo funciona la justicia en México, Urquídez Acuña fue liberado a unas semanas de ser detenido.


      Poco después se localizó un tercer laboratorio, también en Culiacán, manejado por una pareja con un equipo operativo muy pequeño; según las autoridades, lo controlaba Alberto Martínez Zambada, quien tiene el mismo apellido que el Mayo Zambada, pero no hubo certeza de que fueran familiares. Este hombre fue detenido el 14 de agosto de 2019 en Culiacán, y era hasta ese momento el laboratorio más grande, en potencialidad de producción, que se había decomisado.


      Todos estos decomisos relacionados con laboratorios en Culiacán fueron entre mayo y agosto. Hay un dato fundamental que permite explicar muchas cosas que ocurrieron luego en esa ciudad: todos esos laboratorios, sus operadores, sus químicos, los manejaban dos jóvenes: Iván Archivaldo y Ovidio Guzmán, los hijos del Chapo Guzmán, comandados por el primero. Ellos son los que manejan los laboratorios de fentanilo en Culiacán, lo cual explica cómo llegaron las fuerzas militares a Ovidio y la movilización del Cártel de Sinaloa cuando se intentó detenerlo.


      * * *


      Hay una historia terrible sobre cómo operan estos laboratorios que fueron decomisados (decenas más siguen trabajando). Como dijimos, la dosis de una pastilla de fentanilo para consumo debe ser de 0.5 a 1.5 mg. Si llega a los dos miligramos, que es una cantidad ínfima, el fentanilo es mortal. Por eso produce tantos decesos, sobre todo en Estados Unidos, que es donde más se consume. Pero en un laboratorio clandestino es difícil medir con tanta exactitud las dosis. Para calcular la cantidad, los traficantes tomaban indigentes de las calles de Culiacán y de las zonas cercanas e iban preparando pastillas con lo que les parecía el gramaje adecuado, si esos indigentes morían al consumir las pastillas, quería decir que se habían pasado de droga. Así iban calculando y cuando alguien sobrevivía, entonces los porcentajes de esas pastillas estaban bien. Con ese mecanismo de prueba y error se produce el fentanilo en México; como diríamos coloquialmente, a “ojímetro”. Por eso causa tal cantidad de muertes, porque la diferencia entre 0.5 y dos miligramos es pequeñísima. De esa manera murieron muchas personas, como conejillos de Indias probando la cantidad de fentanilo que tenía que llevar cada pastilla.


      * * *


      Todo esto explica también las rutas de la violencia. Los Chapitos, como han sido bautizados por la prensa, dirigen los laboratorios en Culiacán, pero las rutas son mucho más amplias y las manejan tanto ellos como otros narcotraficantes, incluso más importantes que Iván y Ovidio.


      Hay tres grandes rutas: la ruta del Golfo y la del Caribe, que suele pasar también por el centro del país, y la ruta del Pacífico.


      La ruta del Golfo y la del centro de la República están dedicadas particularmente a drogas como la cocaína y la marihuana, que se exporta cada vez menos, y a veces también heroína.


      La ruta del Pacífico es fundamental para las metanfetaminas, o sea, las drogas sintéticas, y el fentanilo. Como mencionamos antes, el fentanilo suele entrar por el puerto de Manzanillo y por el de Lázaro Cárdenas, y se distribuye en laboratorios de distintas ciudades, donde se va transformando en pastillas, en polvo de fentanilo o en ampolletas (algunos, los menos, lo usan para inyectarse), que llegan a los Estados Unidos.


      Las rutas del Pacífico son decisivas para el tráfico de drogas en México. Si se les da seguimiento, se verá que en los lugares por donde pasan esas rutas es donde se registran los mayores índices de violencia en nuestro país. Las rutas se disputan con tanta violencia porque en el caso del fentanilo, que llega en cargamentos relativamente pequeños, se busca trasladarlo por carretera muy rápido a los laboratorios y de la misma forma al otro lado de la frontera. Los requerimientos para traficar fentanilo son completamente diferentes a los usuales para traficar cocaína, heroína o marihuana, lo cual ha cambiado toda la geografía del narcotráfico.


      Entre 2017 y 2018 se decomisaron 244 kilos de fentanilo puro y poco más de 150 000 pastillas. Hasta octubre de 2019, casi 66 000 kilos, 200 000 pastillas y 150 ampolletas.


      Los decomisos son cada vez más importantes, no solamente porque se identifica mejor el problema y se puede confiscar más, sino también porque cuanto mayores son los decomisos, significa que mayor es la producción, el tráfico y el consumo de estas drogas.


      Si regresamos a los mapas de las rutas, en la línea del Pacífico hay un punto en el que se cruzan Chihuahua y Sonora, ahí donde cruza esa línea, desde donde se ingresa con toda facilidad hacia los Estados Unidos, es donde mataron a los niños y mujeres de la familia LeBarón en 2019. Ello no es una casualidad, pues es uno de los puntos clave para el tráfico de drogas, cuyo control se disputan por lo menos dos organizaciones criminales. El tráfico de fentanilo explica la disputa entre La Línea (Cártel de Juárez) y Los Salazar (Cártel de Sinaloa) en el territorio donde fueron asesinados los LeBarón o el intento de toma de Villa Unión, en Coahuila, por el Cártel del Noreste.


      * * *


      La operación del narcotráfico en torno al fentanilo va a provocar cambios enormes en el crimen organizado: se necesita poco para producirlo, las ganancias son enormes, las posibilidades de traficarlo son muchas porque es muy sencillo hacerlo ingresar al otro lado de la frontera, los narcotraficantes necesitarán menos gente, pero más especializada, y tendrán mayores utilidades.


      La pregunta es ¿qué pasará con muchas de las bandas que giran en torno al narcotráfico y que hoy comercializan heroína, cocaína, marihuana? Por supuesto no van a abandonar esas drogas, pero serán desplazadas como en su momento la cocaína lo hizo con la marihuana, y como las metanfetaminas y las drogas sintéticas desplazaron a la cocaína. ¿Qué ocurrirá con esas bandas, con esos cientos de miles de personas que están involucradas de una forma u otra en este negocio? Va a ocurrir lo que ya está pasando: se dedicarán a financiarse a través del secuestro, la extorsión y el robo, es decir, aumentará la violencia.


      El fentanilo incrementa la violencia en México al mismo tiempo que crecen las muertes en los Estados Unidos y por ende la presión de ese país sobre México. Ése es el nuevo mapa del narcotráfico y ésa es la nueva droga que se apoderará del eje del narcotráfico en nuestro país.


      * * *


      Las agencias estadounidenses dicen que los grupos criminales cuentan con 13 rutas para hacer llegar el fentanilo a su país. Pero también hay organizaciones criminales asiáticas que conducen estas actividades de tráfico de drogas en las costas este y oeste de Estados Unidos.


      Estas organizaciones establecidas en la Unión Americana trabajan en conjunto con las de Canadá y otros países para importar y exportar drogas ilícitas. Apenas en mayo de 2019, tras un acuerdo con Estados Unidos, China comenzó a regular y clasificar 25 variantes del fentanilo que vendía libremente y las incorporó a una lista complementaria de drogas controladas. La venta ilegal, mientras tanto, sigue siendo enorme.


      * * *


      La crisis de opiáceos en Estados Unidos no nació en las comunidades más pobres o marginales de ese país. Vayamos a uno de los suburbios de Salt Lake City, Utah, el territorio mormón por antonomasia. Ahí, en 2014, pastillas de colores y etiquetadas como oxicodona eran surtidas desde la casa de Aaron Shamo, un joven de 29 años, quien sólo necesitó su computadora, el sótano de su casa y el correo tradicional para establecer uno de los negocios ilegales más redituables del mundo. Junto con un grupo de amigos de su antiguo trabajo, Shamo creó uno de los imperios de drogas en Estados Unidos más relevante de los últimos años.


      Durante el juicio en su contra, en 2019, Aaron se describió a sí mismo como un “traficante de cuello blanco”. Lo cual en parte era verdad. A través de internet, en páginas del mercado negro, solicitó un precursor desde China para elaborar fentanilo. Cuando llegaba en paquetes de mensajería a su casa, lo llevaba a su sótano, donde junto a sus amigos operaba un laboratorio clandestino. Vendiendo a sus amigos y conocidos muy pronto tenía más de un millón de dólares en efectivo.


      Con una simple máquina para hacer comprimidos, producía pastillas de fentanilo y las repartía, vía mensajería, a los buzones de millones de casas en Estados Unidos. Los pedidos se solicitaban por la red y llegaban a todo el país.


      Aaron, que había sido diácono de la iglesia mormona e integrante de los Boy Scouts, no sólo distribuía fentanilo a través de pedidos realizados en internet, también lo ofertaba en centros nocturnos y a través de narcomenudistas que revendían la droga en las calles.


      Después de algunos años sin que nadie lo molestara, las fuerzas de seguridad comenzaron a interceptar los envíos tras seguir la pista a farmacéuticas y dar un seguimiento a las muertes por sobredosis en Utah. Los trabajos de inteligencia localizaron una casa particular a la que llegaban pedidos desde China.


      Las autoridades identificaron que en tan sólo un día de pedidos de Shamo se enviaban más de 34 000 pastillas de fentanilo, destinadas a diferentes direcciones de 26 estados del país. De acuerdo con la Administración para el Control de Drogas (DEA, por sus siglas en inglés), un kilo sintetizado con una inversión de unos miles de dólares le generaba a Aaron más de un millón de dólares en ganancias.


      Shamo fue detenido en 2016 y su juicio terminó en septiembre de 2019. Los fiscales sostenían que decenas de sus clientes murieron, pero de los 13 cargos en su contra sólo uno era por asesinato, el de un joven de 21 años, quien falleció en su habitación en California. Junto a su cadáver encontraron un sobre en el que había recibido pastillas provenientes de Utah.


      La condena a cadena perpetua de Shamo fue por los otros 12 cargos, incluido el de desarrollar actividades delictivas en forma continuada, un cargo reservado a narcotraficantes como el Chapo Guzmán. La muerte del joven de California quedó desestimada.


      Lo paradójico es que su caso se produjo en medio de la disputa que libran las farmacéuticas en Estados Unidos sobre su responsabilidad por la crisis de opiáceos. Una de las compañías, Purdue Pharma, afronta un juicio civil donde le exigen una indemnización de miles de millones de dólares.


      A diferencia de Shamo, la compañía creadora del OxyContin se declaró en bancarrota, y sus directivos no parecen estar cerca de la cárcel: la quiebra es apenas el primer paso de un plan para afrontar y resolver los miles de demandas en su contra impuestas por gobiernos estatales y locales por la grave crisis de opioides que enfrenta Estados Unidos. Pero están lejos de tener condenas en su contra.


      Las muertes por sobredosis relacionadas con opioides se han cuadruplicado en Estados Unidos en las últimas dos décadas. De acuerdo con los centros para el control y la prevención de enfermedades, desde 1999 los opioides han matado a unos 400 000 estadounidenses.


      El fentanilo es un opioide sintético. No obstante su notable capacidad para neutralizar el dolor, también es evidente su potencial altamente adictivo. Es, hay que insistir en ello, 50 veces más potente que la heroína y 100 veces más que la morfina. Tan sólo en Estados Unidos el consumo de fentanilo provoca la muerte de más de 18 000 personas al año, en una crisis de consumo de opiáceos que provoca entre 60 000 y 70 000 muertes anuales. Lo que ha llevado a una crisis sanitaria en ese país, donde la droga no sólo se consigue de manera ilegal sino también se encuentra en medicamentos, que son recetados en forma masiva por médicos.


      * * *


      Ante esto, se dio un primer fallo histórico en Estados Unidos. Un juez de Oklahoma condenó a una farmacéutica a pagar 572 millones de dólares por su responsabilidad en la crisis de los opioides, por la comercialización agresiva de analgésicos. El fallo señala que la farmacéutica contribuyó a crear una mortal crisis de adicción a los opioides y convertirla en la peor epidemia de drogas en la historia de ese país, además de aumentar los índices de adicción, muertes por sobredosis y síndrome de abstinencia neonatal.


      Tan sólo en Oklahoma, 4 653 personas fallecieron producto de una sobredosis de analgésicos entre 2007 y 2017. De acuerdo con los documentos judiciales del caso, el número de recetas de opioides dispensados por las farmacias llegó a 479 cada hora en 2017.


      Se trata del primer caso estatal por opioides que llega a juicio, por lo que la decisión del magistrado del distrito de Cleveland, Thad Balkman, es vista como un precedente para los cerca de 2 000 demandantes que presentaron una denuncia colectiva ante un juez federal en Ohio. Y hay otros 40 estados que están liderando batallas legales similares.


      El juez Balkman explicó en el fallo que la farmacéutica lanzó campañas de marketing falsas, engañosas y peligrosas que provocaron un aumento exponencial de las tasas de adicción, muertes por sobredosis y bebés nacidos expuestos a los opioides. En sus campañas, aseguraban que había un bajo riesgo de abuso de los opioides para tratar el dolor, lo que comprometió la salud y la seguridad de miles de personas de Oklahoma, dice la decisión judicial.


      El juez también agregó que la crisis generada por la adicción a estas sustancias representa un peligro inminente y una amenaza a la sociedad, y que la multa de 572 millones de dólares permitirá pagar los servicios necesarios, por un año, para combatir la epidemia en el estado.


      En 2017 el fiscal general de Oklahoma, el republicano Mike Hunter, demandó a tres farmacéuticas y sus subsidiarias por causar un perjuicio público, al lanzar una campaña de marketing agresiva y engañosa, que exageraba la efectividad de los medicamentos para tratar el dolor crónico y subestimaba el riesgo de adicción. Según el fiscal, entre 2015 y 2018 una de las empresas otorgó 18 millones de recetas de opioides en un estado con una población de 3.9 millones de habitantes. Las otras dos compañías farmacéuticas demandadas llegaron a acuerdos extrajudiciales con las autoridades locales por 270 millones y 85 millones de dólares, respectivamente. Parte de este dinero se destinará a financiar un centro de estudios de adicciones en la universidad estatal de Oklahoma en Tulsa.


      Sobre la farmacéutica que continuó el juicio, el juez Balkman aseguró en su fallo que en 2001 la propia junta de asesoría científica contratada por la empresa les informó que muchos de los principales mensajes de marketing que usaron para promover los opioides eran engañosos y no debían difundirse. La empresa informó que no abandonará la batalla legal y apelará el fallo. Por lo pronto, la decisión del juez Balkman llegó dos meses antes de que comenzara el primer juicio federal por opioides en Ohio, quizá el estado más castigado por la crisis del consumo de opiáceos. Lo cierto es que, legalmente, aún no ha pasado nada.


      * * *


      Según la DEA, los cárteles mexicanos exportan las mayores cantidades de heroína, cocaína, metanfetamina, marihuana y fentanilo a la Unión Americana. Una vez que estas drogas ingresan a Estados Unidos, llegan a los usuarios a través de rutas de transporte y células de distribución, las cuales son manejadas o influenciadas por los mismos cárteles mexicanos.


      Pero lo cierto es que son también las organizaciones criminales asiáticas las que conducen estas actividades de tráfico de drogas en el este y costas occidentales de Estados Unidos. Estas organizaciones ya establecidas en Estados Unidos trabajan en conjunto con las de Canadá y otros países para importar y exportar drogas ilícitas.


      Las bandas asiáticas dominan el suministro de éxtasis en la mayor parte de los mercados negros de Estados Unidos. El éxtasis, o MDMA, normalmente es importado de China a Canadá, o fabricado en laboratorios clandestinos en este último país, para ser contrabandeado a Estados Unidos.


      China es considerado actualmente como el mayor productor de fentanilo y sus principales rutas de tránsito hacia Estados Unidos no sólo pasan por México, sino también por Canadá.


      México no es el principal productor de goma de opio, de la que se produce la heroína, ni el único productor ilegal de pastillas de fentanilo:


      PRODUCCIÓN DE GOMA DE OPIO


      1. Afganistán: 183 000 hectáreas


      2. Myanmar: 55 500 hectáreas


      3. México: 24 800 hectáreas


      Sin embargo, el Departamento de Estado de la Unión Americana aún considera que entre 90 y 94% de los opiáceos que llegan a ese país provienen de México. Pero la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito asegura que China es el mayor proveedor, a través de los cultivos de Afganistán introducidos por la frontera entre Canadá y Estados Unidos.
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